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mundos, quepareoetb ruar todo elunirerso, st bienes 
Tcrilad que el mayor número de laa estrellas esparcidas 
que parecen situadas fuera de la Via U ctea, forman, sin 
embargo. part(‘ de ella. En realidad este hormiguero de mi­
llones de soles se divide á su ves en grupos numerosos y 
distintos, 7  aquellos en asociaciones aun mas círcnnscritas, 
compuestas cada una de dos 6 tres soles.

¿Óué estension ocupa cada uno de estos grupos? ¿Sobre 
qué espacio mil reces mas rasto se cstiende su conjunto? 
La imaginación mas poderosa trataría en rano de ílgurár- 
selo de una manera sensible: los números no llegan á ser 
sino lina idea imperfecta.

Añado aquí un hecho bien demostrado, y que A muchos 
parece estraüo.

El sol es una estrella de la Via Láctea.
Üccorriendo cou atención todas las partes de la bóveda 

celeste, una buena vista descubre acá y allá algunas man­
chas blanquecinas, semejantes á pequeñas nubes. Pudieran 
tomarse por otros tantos girones desprendidos de la Vía 
Láctea, de la que son, sin embargo muy distintos, y están 
muy lejanos. Los telescopios descubren por millares estas 
nebulosidades, ó para darlas su nombre astronómico, estas 
nebulosas.

Pues bien, cada una de estas nubes no es mas que una 
acumulación de estrellas, á menudo apiñadas, y muy nu­
merosas. Son como otras tantas vías lácteas, situadas fuera 
de la Ducstra; pero tan lejanas la mayor parte de ellas, que 
los instrumentos mas poderosos no pueden descubrir mas 
que una confusa claridad. Otras agrupaciones ilejan aperci­
bir apenas sobre el fondo de la nebulosidad que las forma, 
algunos puntos brillantes, algunos soles, mas grandes, sin 
iluda, ó mas luminosos que los demás.

Ko es fácil imaginar las asombrosas distancias que se­
paran estos archipiélagos de mundos.

iMiismos insondables, cuya indecible profundidad se 
aumenta inJcllnidanieote á medida que se perfeccionan los 
telescopiwl ¡simas sin fin, sin fondo, pero en cuyo seno no 
hay tinieblaa: millones de soles esparcen en ellas la lus 
por todas partes!

Asi nos aparece el universo desde el observatorio en 
que nos ha colocado la naturaleza. Pero para tener una idea 
mas completa de su constitncion, de la Infinita variedad de 
sus irrupos, luodriamos que volver i  bajar desiic estas re­
glones, donde se pierden la vista y el |>ensamiento, á uno 
de esos mundos mas próximo á nosotros, y por consiguien­
te mas accesible á  las investigaciones del hombre: aquel de 
que nuestra tierra forma parle.

El sol es el centro de este grupo elemental.
Alrededor de este foco de luz y de calor, pero i  distan, 

das muy diversas, circulan mas de cien astros sccundaríOE. 
algunos de los cuales son á  su vez acompañados de otros 
astros mas pequeños, de satélites. No luminosos por al mis­
mos. estos astros serian invisibles para nosotros, si la luz 
que reciben del sol, reflejada hácia la tierra, no nos los hi­
ciera aparecer como puntos luminosos sembrados en la bó­
veda celeste como otras tantas estrellas. Tal seria la misma 
tierra, vista desde el espacio á  una distancia suficientemen­
te grande.

i n carácter común á lodos los cuerpos celestes que 
forman parte del tnumío $olar, ba permitido distinguirles 
en todos los tiempos entre la multitud de las demás estre­
llas. Mientras los soles que componen lo que puede llamar­
se el mundu sitlerai, están situados i  distancias, por dccir- 
1 asi, infinitas, los astros del gnipo de que hablamos, rela-

tlvamcnto mucho mas próximos á la tierra, son verdadera­
mente nuestros Tcrinos.

¿que resulta de este doble hecho? Dos consecuencias 
muy sencillas, muy fáciles de comprender.

La primera e s , que los soles no esperimentan movi­
mientos sensibles en la bóveda ceicsic. Están tan leja­
nos, que parecen verdaderamente Inmóviles en el seno 
del espacio : de aquí la antiquísima denominación de Mire- 
Uas fijas, abandonada hoy porque nn estudio minucioso 
y delicado de sus posiciones relativas ha concluido por 
probar, quelos soles se mueven realmente en las apartadas 
regiones del cielo. La inmovilidad aparente de que acaba­
mos de hablar, y que es uno de sus caraclórcs propios, se 
manifiesta por la constancia de forma qnc conservan du­
rante siglos enteros los grupos artificiales de estrellas, á 
los que se da el nombre de constelaciones.

otra cosa sucede cou los a.stros que rodean nuestro sol: 
est n bastante cercanos á la tierra para que sus movimien­
tos en el espacio se dejen percibir en cortos intérvalos de 
tiempo. Hccorriendo sucesivamente en virtud de sus movi­
mientos propios, sobre el fondo de la bóveda celeste, ca­
minos en apariencia tanto mayores, cuanto menos lejos es- 
Ün. se les dió desde el principio la denominación que han 
conservado dep/ancía* (cuerpos errantes).

Asi nos sucede en medio de una vasta llanura, donde 
creemos inmóTUcs los objetos mas lejanos que rodean el 
horizonte, mientras que loe menores movimientos de los 
objetos próximos, nos parecen muy sensibles. Verdad es 
que. en el caso en que nosotros mismos nos moviéramos, 
los inovimioDtos reales se complicarían con movimientos 
aparentes, que liabria que distinguir i'e los primeros, si 
quisiéramos tener una idea exacta de los verdaderos rami- 
noa recorridos. Esta complicación de los movimientos apa­
rentes de los planetas, consecuencia fortosa del movimien­
to mismo do la tierra. es boyuno de los testimonios mas 
vivos de ta realidad de aquel: pero también, preciso es de­
cirlo, esa fue precisamente la piedra de toque do la astro­
nomía antigua, hasta la época, bastante moderna por cier­
to, en que se reconocieron los verdaderos movimientos.

Eli el seno de esta asociación celeste, reina una variedad 
prodigiosa. Movimientos de rotación, movimientos de re­
volución alrededor del foco común, duración de esto.s mo­
vimientos. distancias, formaa y dimensiones, distriliucion 
de luz y de color, todo cambia cuando se pasa de un pla­
neta á otro. V sin embargo, ¡cosa asombrosa! las mismas 
leyes k»  rigen á todos, de modo qne la anidad del plan no 
resalta acnus brillante que la admirable variedad de los 
fciu'imenoe.

Una circunstancia Común á lodo.s los astroe del sistema 
solar, llama vivaiaente la atención; y es qm’ , esas masas 
enormes, esos globos, que algunos pesan mucho mas que 
la tierra, y en fin, la tierra misma, no soto están suspendi­
dos en el espacio, sino que se mueven en ct seno del éter 
con velocidades verdaderamente asombrosas. Suponte, 
caro lector, espectador inmóvil é inJepeudiente en un rin­
cón del cielo. Dn globo luminoso aparece de lejos: poco á 
pocote ves aproximarse y aumentar; au inmensaciKunfe- 
rcncia, que escode de cien mil leguas, es arrastrada en un 
rápido movimiento de rotación, que hace recorrer á cada 
uno de sus puntos mas de tres leguas por segundo. El glo­
bo pasa, en fin, por delante de ti arrastrado en el espacio, 
con una velocidad veinte y cuatro veces tan grande como 
a de una bala de cañón. Asi verías á  Júpiter circulando en el 
ciclo. Esta vertiginosa carrera le elevarla para siempre á
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Iw mas lejanas regiones del anirerso risible, si no e8tarie> 
ra regido y detenido por la poderosa atracción de un globo 
mil reces mas roluminoso que 61, por el mismo sol.

Cnesta trabajo flgurarse masas semejanles circulando 
libremenle en el seno dcl éter. ¡Pero cuánta mayor impre­
sión se siente cuando se piensa qué mnvimíeutos tan rápi­
dos no son peculiares á los planetas, y se piensa que elso^ 
con toda su córte se muere en una órbita inmensa, alraido 
sin duda por un sol mas poderoso i) por un grupo de soles! 
Todas esas estrellas, que por oslar á diataucias inlluitas de 
nosotros nos parecen iomórlles, se mueren en diíorentcs 
sentidos con espantosas rdocidades.

¿Cuánto.s siglos. i> por mejor decir, cuáiilos millares de 
siglos se necesitan para que se cumplan estos iomcnsns 
viajes de circunnaregai'iun sidctalr 8c ignora, l’ero <le se­
guro. L'Stos vastos periodos delM'ii ser al año de la tierra, 
lo (|iii' las dimensiones de esta á los dislancias de las cs- 
lrella.<. ■'Estos perioilos, furman scgiiii la bella espresion 
de lliimbuldt, como un reloj esteruo d>'l universo. •• Asi es 
que, )a idea de la duración iDünita, se impune á la imagi­

nación en la conlomplacion de los fenómenos celestes, con 
el mismo podíT irresistible que la idea del infinllo en la es- 
tensión.

Tal es, en rcsñmen, el magnifico campo esplorado por 
la aslrononila. iCicncia sublime, cuyo estudio empequeñece 
indiidablemenle al liombre bajo el punto do vista material, 
pero que eleva al liombre inteligente y mural liasta la con­
templación del intinilo. basta la concepción de la armonfa 
universal!

d .  M .

EPISÚDIDS DE UN VIAJE k f E RN I RD O  POO.

KL a s i.v o  IIE DAHUMKY,

En la travesía desdo España á Femando l'óo, se enriu'ii- 
Iran en el golfo do Ücnín buquo.< ingleses y franceses, que

^ « 3
r>MS.
l*árf

Trajes 7 babitaeioaes detosdahameys.
de concierto persignen á los buques que, a pesar de las 
leyes internacionales, establecidas entre la.» grandes poten­
cias marítimas de Europa y de .America, se consagran á lo 
que se llama la traía de negros; en todos los reinos de la 
costa de Africa, comprendiendo el Senegal basta mas allá 
dcl cabo de Buena-Esperanza, los soberanos so arrogan el 
odioso derecho de vender á los síibditos de que no están 
ontoramente satisfechos. En ninguna parte os llevado á un 
punto mas espantoso este despotismo, que en los estados 
ilrl rey de Dahomey, y en Bening.

Muchas reces los negros que son objeto de la tra ta . no 
son mas que criminales, justamente condenados por una 
ley que los daría la muerte si no les impusiesen la esclavi­
tud. lo que es causa, sin duda, de que generalmente haya 
quejas en las colonias de América sobre el caréoler general 
de los negros.

Muchas voces, lambien, son estos desgraciados prisio­
neros de guerra hechos por un soberano negro á su vecino, 
y que no tratan con mas barbáríc i  sus prisioneros al ven­
derlos, que hacen hoy los liberales de Méjico, haciendo mo
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rir á los prisioneros ile guerra Insilánilolos, sin respolar al 
emperador Maxiniilíai)o, rlnlima de una horrenda Iraicioii. 
y por cuya vida eii vano se lia interesado toda la Kuropa. 
que no ha pulido ni aun retirar de aquel suelo de maldición 
su ensangrentado cad&vcr.

Algunas veces, cii lln. cuando los soberanos negros no

tienen criminales ó prisioneros, aprovechan con salvaje 
premura el menor protesto, ó lo iiivontaii en caso de nece­
sidad, para apoderarse de la persona de sus súbditos, sobre 
los que tienen generalmente el derecho de vida 6 muerte, 
pero que pretieren vender,

Ko menos salvajes que estos principes, los principes eu-

íC ''

ÜB pueblo del Dahomey «ituado á la orilla del rio.

rop’ us, lejos de oponerse al trállco de esclavos lo Lau fa- 
vunt'idopor mucho tiempo, y con frecuencia gentes reco­
nocidas por ellos han robado negros lilires. que ronllados

SaOUNIIA SKRIR,— 11M>7.

atudian á su Itamajtiienlo cu las costas, para irá  venderlos 
á las colonias de America, donde los blancM los ncci sitan 

'para cultivar las tierras que su pcrcra no sabe fecundar,
aSu XXV. 21
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repitiendo de padres á hijos, y tal Tez creyéndolo, que los 
negros no son hombres, y  que pueden en rigor ser tratados 
como bestias de carga.

Si tuesen á las costas de Africa, de otro modo juzgarían

vuelto en toda clase de lelas. Se hace subir á aquella espe­
cie de tablado á los ocho hombres qne se han ocupado en 
abrir el sepulcro, y á medida que van subiendo se les cor­
ta la cabeza, y se arrojan sus cuerpos al campo para pasto

de las cosas, viendo A los representantes de las potencias ' de los lobos y aves de rapiña. Entonces se presentan en 
europeas que tienen faclorias sobre la costa, tratar de re- tropel muchas mujeres, solicitando el honor de ser encer- 
yes Y de majestades á los soberanos negros, que tan barato radas en el sepulcro para servir al difunto rey. Se eligen 
venden á algunos de sus súbditos, y sobre todo observando veinticuatro de entre ellas, y  las que no son llamadas á 
hasta donde el progreso podría elevar la inteligencia nata- formar parte de esta horrenda ceremonia, se quejan y la- 
ral y la imaginación poética de los negros en el estado de montan mucho.
libertad y de aprecio de si mismos. | Tara confirmar á estas desgraciadas victimas de la bar-

Entrc todos estos soberanos negros, el mas notable es el báric en sn crédula ignorancia, colocan en el sepulcro, 
rey de los Dahomcys, que puede disponer de la persona y I para servicio del rey difunto, gran cantidad de coral, 
de los bienes desús súbditos. Puede, á sn arbitrio, vender- aguardiente, tabaco, pipas, tres bastones con puño de oro 
los ó matarlos; dos derechos de que usa muy ámpliamcnte, j y otros tres con puño de plata y diferentes objetos. Se re­
sobre todo del primero.  ̂ j comienda i  las mujeres qne tian de encerrarse en su se-

To acudí, al tomar posesión de la administración gene- pulcro que tengan gran cuidado del rey, dándole de beber, 
ral de las posesiones españolas en el golfo de fiiiinea en de fumar, y lavándole con aguardiente.
Femando Póo, donde he permanecido por tres años desa- | Concluido de hacer este encargo, se ve á las infelices 
(lando ios horrores de un clima que mala á los liombres y atropellarse por ser las primeras en bajar al sepulcro, 
seca las plantas, hoy recuerdo mi visHa á este reino, tan ' lina costumbre pone el colmo á la barbarie de esta cos- 
eslraorJinario como misterioso y poco conocido. lumbre, y es, que antes se les rompe las piernas á estas mu-

El rey sale raramente, y se presenta pocas veces cuan- jeres con golpes inhumanos, 
do liega un tmque estranjero. \ si alguna vez va á la guer-1 Inmediatamente que han bajado se cierra el sepulcro se 
ra. no se esponc á sus peligros. le cubre de tierra y se h.acen salvas durante cinco dias.

Todos los negociitslos abandona á susminislros, que es- | Despucs de un cierto tiempo se celébrala gran ceremo- 
tán en unas galerías, parecidas áu u  cobertizo, en su pala- niade los funerales, á la que deben asistir los jefes de las 
cío, <5 ma.s bien en sn choza, para instruirlos de lo qne pa.sa , factorías europeas, asi como lo.s reyes tributarios, los go- 
y recibir sus órdenes. !«o se llegan á él sino casi arrastras, bemadores y comandantes del país, 
y no le presentan nunca el rostro sino al dejarle, lo qne I Los europeos tienen obligación de dar regalos que con- 
hacen andando liacia atrás; empero, ya entonces, el rey Ies ' sisten en aguardienles. telas, sombreros y rniísíí mon-ila
ha vuelto la espalda para entrar en su cabaña.

El rey no permite á ninguno de sus súbditos hacerse 
llevar en hamaca ; él solo tiene este derecho. Es preciso 
ser, á io menos, capitán de guerra, para tener el derecho 
de servirse de un quitasol; el rey da un mulo á cada uno 
de sus onciali'S ronslituidos en dignidad, sobre el que mon­
tan en el ceremonial.

El vestido de Córte es una especie de sobrepelliz sin 
mangas, y sin la cual n.idic se presenta al rey. El rey pro­
vee de este traje á los ollcialcf, los soldados se visten como 
pueden.

Beanmen. ciudad distante veintinclio leguas de la.s fac­
torías europeas, y á la que yo no he ido. es la capital en 
qne mora. Su casa, coosirnida de bambú y tierra, tiene un 
cercado de un cii.irto de legua. Alnnlednr do su persona 
lieni’ lina guardia de mujeres armadns. estas son las que 
comunican sus órdenes á los grandes. Hacen el ejercicio 
de fuego con bástanle destreza, las liay taniliien con ñe- 
chas y un carcax, y son mas ligeras que las otras.

La nación de los dahomcys está dividida en tres clases: 
la milicia, los mercaderes y los obreros. El estado de mer­
cader os el primero.

Las ciudades del reino do Dahomey son bastante gran­
des: las casas, esparcidas por el campo, pequeñas y  cu­
biertas de paja; entre estas casas hay tierras de labor.

Los (lahomeys miran á su rey como una divinidad, io 
creen al abrigo del iiierro y el fuego.

Nada mas bárbaro que las ceremonias celebradas á ia 
muerte del rey de los dehnmeys. Inmediatamente que se 
publica esta muerte, ocho hombres abren una fosa de cer­
ca de 12 pies de profundidad soiire 7 de largo. Levántase 
una especie de lecho, adornado de cuanto mas precioso

del país.
Los príncipes tributarios están obligados á dar cada uno 

cuatro cautivos de ambos sexos, un buey, un camero, un 
piclion; dos patos y veinticuatro pintas de aceite de palma.

Los gobernadores y comandantes dan cada uno dos 
cautivos de ambos sexos, un caballo, un buey, un carne­
ro, dos pichones, doce palos, nna pieza d e trlay iin a  can­
tidad de fiausis.

Inmediatamente, hombres, caballos, bueyes, carne­
ros, ele., es inmolado trido á los manes dcl difunto rey y ar­
rojados sus cuerpos al campo para pasto de animales.

Los negro.s dahomcys, son lielicosos; que gnardaii entre 
si im secreto inviolable. Son perezos. no se cuidan mas que 
del momento presente, inclinados á robar y solo temen ser 
cogidos infraganti porque saben que se les castiga ven- 
diénilulos,

Son vengativos, embusteros y tercos, sin embargo.no 
puede negárseles un poco de dulzura.

Parece cierto que los europeos son la causa y ocasioii 
de estos vicios en Africa, y que en las naciones dcl inte­
rior donde todavía no ha penetrado el tráfico do los merca­
deres de Europa rem anía buenafé, la inocencia y la senci­
llez de costumbres.

Los dahomcys, son muy hospitalarios con los deuiás 
negros, el que nada tiem' entra en la choza de sn vecino, 
se sienta á su mesa y es bien recibido.

En lo general, el negro es sóbrio, y  si se entrega á esce- 
sos es al beber el agiiardienle, ese funesto regalo que le ha 
hecho beodo.

Proviene so barbarie de su ignorancia y de su supersti­
ción, cuidadosamente mantenida por sns soberanos, qne se 
han impuesto como dioses, ó mas bien como diablos, áj la

tenia el difunto. Sobre este lecho se coloca un maniquí en-1 credulidad de aquellos pueblos.
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Los dahomñys, yen generallo.s habilantesdetoda aciue- 
ila parte de la Ouinca, son mas supersticiosos que los dc.Us 
demás partes de Africa.

Los/eíscAej, que están en gran veneración en la Costa 
del Oro, en la de los Esclavos y en general en casi toda la 
costa occidental de Africa, se presentan cu el país de los 
dahomeys con ciertas particularidades.

la  palabra /fíícAe, de origen portugués, significa propia­
mente encanto ó amuleto. Se ignora cuaodo han comenaa- 
do los negros á servirse do ella; ordinariamente se emplea 
en un sentido religioso. Todo lo que sirve en honor de la di­
vinidad toma este nomlire, de manera que no es siempre fá­
cil distinguir sus ídolos de los instnimcutos que sirven 
para el culto, y los que llevan para adorno el coral, el m ar 
til ó de oro, son otros tantos fetiches.

Los olijetosde veneración ele los negros no tienen de­
terminada forma. Un hueso de ave, una espina de pescado, 
lina piertreciUa, las menores bagatelas, toman la cualidad 
de fetiches al capricho y voluntad de cada uno.

El número es también indefinido pero los mas tienen 
ordinariamente dos ó tres. Todos los negros llevan uno en 
su cuerpo óeusus cauoasy el resto lo dejauensus chosas. 
pasa de padres á hijos como una herencia, con un respeto 
proporcionado 3 los favores y servicios que la famQia cree 
haber recibido de ellos.

Hay piedras/'ehcAcí que se parecen á ios mojones que 
sirven en algunas partes de Europa para deslindar los cam­
pos y tierras. Piensan los negros que son tan antiguos es­
tos fetiches como el mundo.

Oreen estos pueblos que su Ai ve y habla. Cuando 
cometen alguna acción de que les remuerde la conciencia 
lo ocultan cuidadosamente con sn tapa-rabo, por miedo de 
que les vea. Tienen miedo de jurar por estos Idolo.*, por­
que según la opinión general creen que no sobrevivirian 
iinahoraá su perjurio.

A'lcmás de tos fetiches domésticos y personales los hay 
pülilicos que pasan por los patronos ó protectores del 
pais: algunas veces es una montaña, un árbol, una roca, 
otras suele ser un pescado, im pájaro y con mucha fre­
cuencia una serpiente.

El culto de la serpienteestaba muy eu usoentre losan- 
liguos habitantes de aquellas comarcas, asi como en una 
gran jiarte del resto de la costa occvdentat de Africa.

I.os dahomeys vencedores de los oncidas, han adoptado 
en parle la religión do los vencidos, aunque han agrega 
do á ella uu culto particular con los árboles y los ríos.

Hoy presentamos á la vista de los lectores dos grabados 
que muestran la casa de los dahomeys y iiuo de sus pueblos 
siliiadosála orilla del rio con las canoas de que se sirven 
los salvajes para su navegación.

Otro dia quiaá continuaremos refiriendo algunas particu- 
l.iriilades sobre el reino de Benin. limitado al Oeste por el de 
Arderá y al Sur por el golfo de Guinea y por la comarca del 
Calabar. con otros países de que aponas se saben los nom- 
bre.«, que liemos podido examinar eu nuestro curiosísimo 
viaje.

El Vizconde de S. J avieb .

MDRMliRACIONES DE UN VIEJO.

Hay un estallo en la esfera social, aborrecido de la ma­
yor jiarlc del mundo, y sin embargo, uecesario como mu-

gimo para el órden y existencia del universo. Origen de 
las virtudes mas sublimes, fuente y principio de los vicios 
ma.s repugnantes, su práctica nos eleva hasta la santidad 
infinita, cuando no somos arrastrados por su influencia á 
las tinieblas del error. Por él dan fruto nuestros campos, 
las ciudades elevan al aire sus maravillosas construcciones, 
y también á menudo esas mismas campiúas quedan yer­
mas á su impulso y las villas y lugares raidos de sobre la 
haz de Ja tierra. Por él cruzamos el ancho mar; las gentes 
de opuesta raza y color cambian, después de darse el fra­
ternal abrazo, las producciones de opuestos climas; pero 
;cuán á menudo su maléfica influencia convierte á los hom­
bres eu mortales enemigos, y no coraliatcn con encarnecl- 
miento los moiadores de latitudes apartadas, sino que los 
nacidos bajo un mismo techo, se buscan ansiosos de clavar 
el acero en el corazón de sii hermano! El mantiene nuestra 
salud dando vigor al ánimo, hace diligente al que fuera 
perezoso sin su estimulo, al imprudente reOexivo, convir- 
tieudo en héroe al do tímida condición, asi como también 
es fuente de crueles enfermedades, causa de torpe abando­
no.ó de ciego despecho y humillación vergonzosa.

Esta virtud ó calamidad, según quiera titulársela, pues 
de una y otra manera se la considera, se llama la pobbk- 
zA. Reflexionemos un poco sobro sus opuestas cualidades, 
que no obstante ser el campo pendiente y lleno de abrojos, 
ofrece largo espacio á la imaginación para lucir sus dotes 
Odivagar .‘ún resultado.

Omitiendo lo mucho que pudiera escribirse acerca de 
la existencia del bien y el mal relativos, que uos engolfa­
ría en un piélago de cuestiones ÜlosOfieas, buenas para 
muy pocos de nuestros lectores, dado caso que nosotros 
fuéramos capaces de abordarlas con éxito, diremos desde 
luego, movidos por la obligación de todo autor á consignar 
su parecer, que no juzgamos á la pobreza tan mala como 
vulgarmente se la considera por la inmeusa mayoría del 
género humano, engañado con la esperanza de asegurar la 
dicha con la posesión de abundantes riquezas.

Téngase presente para evitar algún tanto d  escándalo 
que ha de producir nuestra opinión, que calificamos de po­
breza aquella situación que uos permite satisfacer las pre­
cisas necesidades de la vida, que son mas cortas de lo que 
juzgamos generalmente, sin nada de Ostentación ni apara­
to, á cambio de un trabajo continuo; pero de ningún modo 
queremos hablar do la miseria que lleva consigo la caren­
cia de lo absolutamente preciso, estado menos común de 
lo que se cree y casi siempre (disimúlese lo desnudo de la 
frase), casi siempre, volvemos á decir apoyados en la es- 
periencia, ocasionada y  sostenida por el individuo que la 
padece, salvo contadas cscepciones, que respetamos á 
fuer de hombres educados en la práctica del cristianismo.

Es iüdiidablc que la mayor parle de nuestras desdi­
chas tienen por base la comparación que siempre hacemos 
de la iKisicion que nos ba tocado en suerte con otras de 
mas elevada altura; este sentimiento encerrado en sus l i ­
mites racionales es conveniente y justo, como principio de 
todo progreso y adelanto, pero cuando convertido eu an­
sia de allegar caudales ó dignidades, toca en el estremo de 
pasión febril que nos quila la tranquilidad, entonces deja 
de ser un don del ciclo y se halla próximo á turbar las fa­
cultades del alma que le dió entrada, hacicudola olvidar las 
nociones de probidad grabadas en el corazón, cual saluda­
ble contrapeso á los desenfrenados apetitos.

Nada proimtciona sinsabores iguales á los que cues­
ta susLuner una posición artificial, nada bomQlacioues tan
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amargas, nada desasosiego con menos Cregua. El mendigo 
resignado con su fortuna es mas indepetídicntc, feilz y 
Tenliiroso, ífue la persona empeñada en alcanzar los bie­
nes colocados á larga distancia de su mano. Todo en la 
naturaleza tiene su esfera propia en la que gira, se desar­
rolla y vire con desembarazo, fuera de la cual se ahíla y 
perece, por mas que á los principios asombre á los incau­
tos con algunas muestras de prosperidad. No sucede otra 
cosa en el Orden moral: ni el genio mas eminente, ni la do­
minación mas poderosa, han librado de su ruina á cuantos 
han querido sobreponerse á esta ley común. Por eslen- 
dcrsc á empresas agcnas de la debida moderación hasi ter­
minado su vida, tal vez de una manera innoble y lastimosa, 
los capitanes de* mas renombre; por abusar de su poder 
han llegado los mayores imperios á servir de ludibrio 
á bárbaras naciones, á través de una lenta y dolorosa 
agonía; el ansia de goces materialrs, ó aparentar al 
menos que se disfrutan, tiene sin norte al siglo XIX, 
privándole de infinitos placeres, mas ó menos legítimos, 
que nuestros abuelos disfrutaban, conlentos coa su des­
tino y sin cuidarse mucho del dia de mañana, ni obs- 
jenlar mayor iujo del que sus fuerzas les permltiau, porque 
saliido es que la diversión y el recreo uo van unidas á la 
magnificencia, cansa por lo común de comprimir el espíri­
tu, mejor hallado donde menos aparato sufoca sus naturales 
espansiones.

Aun sin elevarnos tan lejos, podremos citar algunos he-. 
chos de grata recordación para nuestros contemporáneos.

Por el afso de 1834, se desarroLb en Madrid un verdade­
ro furor por los bailes de máscara, consecuencia nat ural 
del entredicho que les abrumó durante el reinado anterior. 
Era de ver el raro espectáculo que ofrecían aquellos salo­
nes rebosando de gentes disfrazadas todas, pues nadie se 
presentaba de otra manera, cou vestimentas caprichosas 
unas, por lo incrciblcmcmte ridiculas, muchas aderezadas 
con esmero y buen gusto, algunas propias en su represen­
tación, y por !o general encubriendo todas á personas de 
buen tum or, que habían resuelto diveitirse á pesar de la 
guerra civil que rugía desencadenada, y cuyo resultado 
aparecía muy problemático y comprometido para la mayor 
parte de los individuos que asi olvidaban sus estragos. 
Aquello era bailar sobre el cráter de un volcan, y los que 
no lo han conocido, con dificultad podrán figurarse el en­
canto que llevaba consigo. Ya iremos probando que lo dicho 
no es ciego cariño á lo.s tiempos que pasaron. En las casas 
particulares se arreglaba una función de máscaras con solo 
aumentar algunas luces, no muy sobrantes por cierto, al­
quilar un piano, cuando no era de uso común en la familia, 
y colocarle en sitio á propósito á voluntad de los conciir- 
rentos, cutre los que minea tallaba quienes á ratos presta­
ban gustosos su habilidad para la diversiou común. Es 
cierto que partes habla donde llevaban la suntuosidad hasta 
el punto de contratar un par de músicos, ciegos por lo co­
mún, pero estas eran raras escepeiones, en corapensaciou 
de las cuales abundaban parajes donde se arreglaba la 
fiesta al compás de alguna guitarra, tañida por los mas dies­
tros y  estimados éntrelos tertulianos. ;,Te ries. jóven iec- 
lor? Estás en tu derecho; yo también he reido en tas diver­
siones modernas de igual género al compararlas con aque­
llas, de las que uo son mas que un )>álido reflejo, siu em­
b a lo  de su escelente orquesta, alfombras y colgaduras. 
Pero sigamos con nuestro cuento. Los bailes que por en­
tonces llamaron la atención, merced á su carácter aristo­
crático y de buen tono, se verificaban en los salones del

café de Santa Catalina, en la casa del mismo nombre, sita 
donde ahora la plaza de las Córles. El local era escelen­
te , la música era bastante buena, mas el decorado, bien lo 
recuerdo, estaba reducido á unos pabellones de indiana 
azules y encarnados, adornando las ventanas; no sé si unas 
guirnaldas de flores de papel en las sobre-puertas y una 
alfombra, de mediana clase comparada con las que se ven 
actualmente. Del ambigú fentonces se desconocía la pala- 
lira btiffel) estaba encargado el señor Perona, mas conoci­
do por lo económico de precio que notable por so delicado 
servicio, 7  aun este refiuamiento de lujo se miraba cual 
una cosa solo permitida en reuniones de ciase privilegiada. 
Cada billete de la que tratamos salía por suscricion al pre­
cio de 10 r s . ; por ahí podrá juzgarse lo modesto del ajuar. 
Pues bien, á este solaz tan económico asistían los persona­
jes mas considerados en política, entonces de grande impor­
tancia, la parle mas granada, en fin, de la población madri­
leña; allí se divertían haciendo alarde de buena educación 
y maneras caballerescas, guardando en todo una mesura y 
gaiaiiteria para con el bello sexo que por desgracia hemos 
visto ir desapareciendo eu los lugares de Índole parecida; 
pues necesario es confesar con pena, que eu esta parte he­
mos quedado muy inferiores á nuestros padres, y nuestros 
hijos lo son bastante mas con respecto á nosotros, sea por 
la razón que quiera, escepluando algunos honrosos tipos, 
dignos de alabanza. Si allí se liubiera visto á mozalvetes en 
agraz, después de haber derrochado en una cena harto 
fuerte para su endeble constitución, el precio que nunca 
valieron, s ise  les hubiera visto, decimos, incomodar con 
sus desgraciados chistes á los que bajo todos conceptos 
tienen derecho á ser respetados, la corrección buiúera se­
guido inmediamente á el abuso. De esta manera volvían ¿ 
su casa los bailarines de hace treinta años. sin conservar 
otra cosa que gratos recuerdos de una noche que en nada 
había perjudicado sus iutereses. Pasaron los tiempos, y el 
asunto mudó de aspecto. Bailes hubo á 50 rs. el billete; 
moda y costumbre se hizo gastar en el ambigú cantidades 
considerables, y se tuvo por muy vulgar ir á un baile de 
máscara disfrazado. Dígaseme ahora ¿en cuáles de entram­
bas épocas seria la diversión mas completa y satisfactoria, 
eu la económica ó malgastadora? luzgue cada cual según 
Id dicte su buen criterio. Nosotros, eu tanto, presentaremos 
otro ejemplo de mayor fuerza.

Por aquellos dias era costumbre reunirse ias familias y 
amigos en plácida tertulia, consumiendo Ja velada los jó ­
venes en agradable conversación, y las personas de mayor 
edad armaban una partida de tresillo ó entretenían el tiem­
po jugando á la lotería : como se puedi' calcular, ct trato 
social ganaba mucho eu ello; se cultivaban las relaciones, 
los amores y galanteos llegaban á buen término bajo la 
égii'a de tos padres respectivos, y lodo marchaba á mara­
villa. Solia también bailarse los (lias de llcsla. representar 
come das, lucir su destreza algún prestidigitador, c impro­
visar comidas de campo, á escote, por decoutado, pues 
como la delicadeza imperaba ante cualquier cousideraeion, 
tenia siempre á la vista cada cual el principio de no ser 
gravoso á los demás. Esto sin duda era económico, civiliza­
dor en alto grado y á propósito para cscitar el iugenio, aui- 
luado por la esperanza de merecer la distinción y aprecio 
que Ja hermosura prodiga siempre al de mas liabilidad li 
mayor donaire, y sobre lodo, por lo que iiace á nuestro 
asunto, nadie se veía empeñado cou gastos locos á vender 
el oropel por metal fino, ni el frágil vidrio por margarita 
preciosa. Pero corrieron los años; aumjuc no mas ricos, nos
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hicimos ID88 prtMigos; lo que ouastros coaocimientos gana­
ron en Ostensión perdieron en profundidad, fuimos erudi­
tos á la violeta, y como aquel buen hombre de Holiére, que 
á los cuarenta años descubrió que era poeta, nosotros cono­
cimos Diiesiro mucho valer, tuvimos ¿ mengua costumbres 
tan sencillas, y unos parodiando á Talleyrand ó Pitt, otros 
convertidos en Tenorios de sainete, las abandonamos de 
contado. Bulleron por do quiera agiotistas con infulas de 
banqueros, los ülósofos adoradores de la idea, ó lo que es 
igual, de sus propios desvsrios, pusieron el grilo en el 
cielo contra todo principio de autoridad, empezando por la 
de Dios para concluir por la del último ministril, y vién­
dose aplaudidos por la multitud. ¿ quien engafsaban para 
esplotarla, se hincharon de orgullo. tratando en suma de 
borrar cuanto i  su jálelo pudiera darles aire de proleta­
rios. Insolente vos inventada por la fraseología moderna, 
y resolvieron dar al traste con las constumbres y tradi­
ciones del país, por otras que en todas partes son las de 
los que DO tienen ninguna.

La innovación fué revestida con barnices de cultura, y 
aunque dado de brocha gorda, llevaba cm su seno un colo­
rido de qué se me dú á mi, muy agradable para cierta clase 
de gentes, y fascinador para los que siempre caminan de 
reata, condenados á discurrir por medio de apoderado.

Entonces se halló mas cómodo en vez de las reuniones 
familiares pasar largas horas respirando la viciada atmós­
fera de un café, donde los hombres se reiinen sin amistad, 
se tratan sin conocerse, y se separan sin pesar; donde le­
jos de la presencia de toda persona & quien guardar respe­
to, las acciones ó palabras pueden ser tan sueltas como a 
cada cual convenga; y resultó de ahf que mientras los pa> 
dres, esposos y hermanos perdian el tiempo enfrascados en 
una política que por lo disparatada se ha hecho famosa 
bajo el nombre de los sitios en que se trata, las señoras 
dormitaban en sus desiertas habitaciones, si por acaso da­
ban alguna treguas las pláticas superficiales de modas y 
devaneos. i Y luego nos quejaremos en todos los tonos del 
lamentable atraso de la educación mujeril, sin considerar 
que procede de nosotros mismosi ¡Gomo si fuera posible 
adquiriese conocimientos aquel á quien so abandona por 
completo! ¿Podrá rendir sazonados frulns el árbol cultivado 
solamente con objeto de recrear la visla con iniilil hojaras­
ca, buena cuando mas para proporcionar algún rato de 
frescura en los ardores del estío?

Se acabaron al mismo tiempo los inocentes juegos de 
lotería y otros de igual género, domln solo se atravesaban 
algunos maravedises; quien los hubiera propuesto pudiera 
darse por feliz con cscitar solo compasión, en su lugar im­
peró el tapete verde, donde la vuelta de cada naipe escita 
una tempestad mas destrozadora cuanto mas contenida; á 
las partidas de campo se las dió el nombre de girar, aseen- 
dió su coate A muy regular cantidad de pesos duros, en 
términos que ya nadie comprendiera como gastando algu­
nos miserables reales se conseguía antes mejores resulta­
dos, y por fin, basta en el último tributo cousagradoá la me­
moria de nn amigo, se dejó traslucir el orgullo y aspira­
ciones arislocrálicas, mal avenidas con la igualdad tan de­
cantada, que solo podrá tener arraigo al par de costumbres 
sencillas y virtudes austeras.

Escribimos esto por la singular recomendación que ve­
mos cstampaila al pié de gnui iiiimcro de carias mortuo­
rias: s f suplii'a r¿ coche. Pensamos que la mayor parle de 
los que ta usan, siguiendo la corriente general, toman, 
como suelo douirse, el recado eu la escalera, ó para espro-

samos mejor, que no saben lo que dicen. Las iicr.«onas de 
alta clase hace ya tiempo rogaban á sns allegados asistiesen 
con carruaje á la conducción det cadáver de sus parientes, 
asi como se prescribe para ciertas solemnidades el uso de 
uniforme, cosas entrambas muy en su puesto, porque se 
supone tratar con quien puede disponer de uno y otro, pero 
hacer igual prescripción á un individuo de la clase común, 
es como decirle: «No se olvíde vd., señor de N., de gastar 
20 6 30 rs. para satisfacer mi vanidad.» ¿Por qué, si tanta 
importancia da el invitante i  una larga Illa de simones, no 
los aprouta de su cargo? Ya sé que 20 ó 30 rs. son |ie(|uefia 
cantidad, pero desengáñense los que tal hacen, es muy raro 
el que los sacrifica gustoso, como no le anime segunda 
idea. Y tanto se ha vulgarizado la dicha costumbre, que no 
pocas personas distinguidas, van dando pruebas de buen 
sentido y humildad cristiana prohibiendo absolulamenle 
esta demostración en sus funerales.

Al trasformarse las costumbres, desaparecieron también 
aquellos frecuentes bailes particulares, delicia de las mu- 
chaclias y sus atteíonados: ya nadie tuvo la usadla de anun­
ciarlos por DO esponersc á que los motejasen con los epí­
tetos de reunión de manga larga, de cuerpo alto. etc., etcé­
tera, pues como solo en casas do primera nota se disfrutaba 
esta diversión con todas las circunstancias propias de la ri­
queza . sucedió que aumentando las aspiraciones al fausto, 
tuvo por mejor la ciase menos elevada retirarse de la esce­
na i  costa de su recreo, que no confesar una inferioridad 
con que debiera estar muy satisfecha cuando no enva* 
Decida.

Creyendo suplir esta falta, se formaron entonces inllui- 
dad de sociedades coreográücas por suscricion, con entrada 
grátis para las concurrentes. Hablen otros con mas conocí- 
mienio de su índole, desarrollo y estado actual: dire tan 
solo que, sin embargo de contar algunas con esvelenic mú­
sica y salones espaciosos. uuuca pudieron llenar el vacio 
que dejaban tas reuniones de familia, imposibles de susti­
tuir con los bailes públicos en las ciudades de primer 
órdcD.

De suerte tpie liemos venido á lograr gastando mayores 
sumas, ser realmente mas pobres que hace Ireínit años, 
pit slo que nos imponemos privaciones desconocidas para 
loe hombres de aquellos tiempos, á quienes sol'raban me­
dios de que nosotros carecemos, con que satisfacer sus ca­
prichos y honestas diversiones. T todo no porque seamos 
mas pobres económicamente hablando, sino p<ir ei conde­
nado afan de aparentar lo que uo somos; pauperismo de 
espírilii de curación dificil y fatal pronóstico.

Ha dicho uu lllósofo ; « Si quieres ser rico, acorta el nú­
mero de tus necesidades.* Creo que fué J.J- Rousseau; 
como no soy académico, uo me juzgo obligado á revolver 
libros p ra comprobar una cita; Francklin eo su ñw n  hum- 
brt Ricardo, dice también : • Mas cuesta sostener un vicio, 
que criar tres hijos.* Nosotros hacemos todo lo contrario 
de lo que indica el primer axioma; á cada momento crece 
miestra necesidad, hasta que la precisión y el escarmiento 
nos obliguen á quemar los Idolos levantados al superficial 
orgullo, y sacrificar en aras de la modestia. Tengo para 
mi no tardará mucho en llegar este caso, si uo para la ge­
neración actual, á quien le costará inlioito renunciar á las 
teoria-s que le han hecho <'oncebir acerca de la ri<|u<'za in­
mensa á qne podemos aspirar. para la jiiveulud (¡iie ha de 
seguirnos, amaestrada eu los verdaderos cLcmeutusde pros­
peridad c]ue nuestro suelo encierra, y sin tener a la vista 
los perniciosos ejemplos que hemos visto de rcpeiUiuo cu-
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granducimieulo, det>idos á circniisUncias particnlares que 
ya no pueden reproducirse.

La instrucción sólida, el trabajo, la ccooomia. iavirliid. 
aun considerada nada mas que bajo el aspecto utilitario, 
han de ser las verdaderas fuentes de la tiqueas futura: se. 
su ir el catnino que venimos recurriendo. conduciris i  la 
sociedad á su disolución, y  no creemos que la Providencia 
tenga reservado á la noble España la suerte del Bajo impe­
rio, ó de las repúblicas americanas iiuc un dia fueron po­
sesiones españolas.

Decimos esto, porque observamos complacidos alguna 
tendencia ú volver al buen camino en punto k costumbres 
[loes lo demás no es de nuestro cuento. Ya no se advierten 
entre personas decentes, a(|aelIos alardes de irreliRioii é 
inmoralidad que cscitaban en otro tiempo el desprecio y 
lástima de las personas que siempre conservaron un fondo 
de buen sentido ; si hay alguno que abrigue tales ideas, di­
simula y las guarda dentro del pucho, lemieudo sublevar 
contra él, si otra cusa hiciese, lá opiiiion de la parte ma.s 
ilustrada y aprecíabte de ios qne le oyeran. Cuantos eseri- 
lo r s  llcvau ri putacion universal, acatan el principio riHÍ- 
gioso, ó están alilíados entre sns pala<lioes; algunas eseep- 
uiones no merecen lomarse en cuenta, privadas como i'slán 
de auditorio, si l>íen les siguen escasos prosélitos, desacor­
des hasta con la doctrina del maestro.

Si desdo im principio no hubiéramos delennínadn con­
siderar el asunto bajo el aspecto puramente humano, po-1 
dríamos añadir cscelenlcs argumentos para consuelo y 
rehabilitación de la pobreaa, tan respetada y cariñosamen­
te atendida por la iglesia católica: mas como la verdad, aun 
^n  mas auxilio que las luces naturales, siempre hacoaladu 
defensores, un filósofo pagano. prácUco en la desventura, 
ha de suininislraruos rellexinncs dignas de un padre de los 
primeros siglos dcl cristianismo. |

Epicteto, natural de Hiérapolis. en Frigia, esclavo en i 
Roma del brutal e ignorante Epafrodilo, lejos de lamentar 
su estrella, decía con serenidad ; «Ocupo el tugar que la 
Providencia m" ha designado, y no puedo quejarme siu , 
iifendetia. > Los principios de su fllosofia eran : • Saber su­
frir, y abstenerse de cuanto pueda ser coutrario a la 
práctica de la virtud.' La plegaria que le atribuye su discí­
pulo Arriano, parece un modelo de resignación evangclíua.
• Señor: ¿he faltado á vuestros preceptos?¿He abusado de 
los dones queme liabcis concedido?¿ No he eouformadomis 
deseos á vuestra voluntad. asi como mis rotos y parecer? 
.He acusado jareas vuestra Providencia? He estado enfermo 
porque asi lo halnjís querido , y aceptado mi mal con re­
signación : he sido po! re porque lo habéis ordenado, y be 
sufrido la pubresa con alegría : no be pensado nunca ele­
varme del estado humilde cu que me habéis puesto, ¿lie 
manllcstadu algún descontento? ¿ Me habéis sorprendido en 
el abatimiento ó maldiciendo mi suerte y vuestros altos 
jBícios? Estoy pronto á sufrir cuanto i|uerais : el menor <lc 
vuestros mandatos es para mi un precepto inviolable. ¿Que­
réis que aliandoue esle magnillco espectáculo que se llama 
mundo? Le abandonaré, y al propio tiempo os mauiUesto 
mi gratitud por halier recibido de vos la gracia de poder 
adntirar viviendo, todas vucstrasobras. y la sabiduría asom­
brosa con que gobernáis el universo.»

Un poeta considera conformidad semejante, cual testi­
monio de cobardía: nosotros |icnsaniis que sm esta comple­
ta abnegación, origen de constante heroísmo para las almas 
privilegiadas, ui los santos misioneros hubieran ganado pa­
ra la civiluaciun loa berbaaalcs del 1‘ai'aguay, ni Uimuau d

Bueno se hubiera inmortalizado cii Tarifa, ni los españolcí 
triunfarau eu San Marcial, después de haber asombrado al 
mundo en Ilailen, taragoza y tieroiia.

Dionisio  Gmaulie.

U  C I Z í  DEL RIN0CE80HTE.

Dice lili viajero, que la sola vista del riiioceroutc basta 
|iaro pouer cu fuga al león.

Otro, que no eoulradicc al precedente, escribe que el 
rinoceronte Jiace huir al león como á mi galo.

Ln tercero: »Mala hasla el elefante, abriéndole el vientre 
con su cueruo."

Otro: « Los hombres son lo.s únicos enemigos á quienes 
teme: pero solo tiasla que se ie  hiere ó se ve perseguido,<•

Escuehemos siiu á este: • Es un traidor, cuya presencia 
no se anuncia por nada; un agresor que por luda se asus­
ta, y tiu furioso á quien luda resistencia lo vuelve Lnipla- 
cahle.»

Tal es la fiera de que nos ocupam<i$: habita el Asia y el 
Africa.

Hay, sin embargo, gradaciones. Asi [larecc que el rino­
ceronte blanco es de un carácter suave y cunflado.

No hay, sin embargo, quo exagerarle esta dulzura. L'd 
riuoceronle blanco, herido por Mr. ü s«e ll, lauzó por los 
aires de una sola cornada á caballo y jiuete.

Juzgúese por cslo del comporlamiculu que seguirá el 
rinoceronte negro.

.Mr. Morfet, derribó una vez á un ríiiuceroulc uegro, so­
bre el que se precipilarou los iudigeuas lanzando gritos de 
alegría; doce lanzas penetraron a la  vez sobre los costados 
de la víctima; estos pinchazos le reanimaron; en un ius- 
tantc se puso de pie, y se lanzo surcando el suelo coa sus 
cuernos es su manera de embestir), sobre sus Tenccdores. 
que tuvieron que acudir precipitadameule á la fuga.

El rinoccroiilc, es después del elefante el mayor mamí­
fero que se conoce. Su nombre viene de dos palabras grie­
gas, que puedeu traducirse por cuerno robre ¡a nariz. Se 
sabe, eu efecto, que la región frontal nasal está coronada 
eu los adultos por uno ó dos ciieruus, según las especies. 
Viveu lie vegetales, y su sistema deutariu está perfecta­
mente arreglado á este genero de alioieulacion. Tiene el 
cuello tan corlo y tan [toco Oexiliic, (jtic nías que yerbas 
comen las hojas de las ramas que puedeu alcanzar; hojas 
qne. su labio superior, muy móvil y lermiuado eu paula 
Iriaugular, coge l'ácílmente.

El raro eiiconlraric, y mucho ma.s raro aun cncoutrar 
cuatro ó cinco reiiuidos. A pesar de eslu, se les busca cou 
enipcño, porque su carne es un maujar regalado para los 
salvajes.

Eu Xubia se les caza á caballu. Los bumbres vau eulera- 
meuie aesnudos. So pn cipilan sobre él. y le irritan sin po­
der herirle. A pesar de sii destreza y de la agilidail de sus 
caballos, no sioiiiiirc puedeu librarse de los golpes de su 
tcinilile adversario. El animal furioso se lanza eu perse­
cución delos<)iiele atacau. Entonces uno de ellos se desta­
ca de sus comimíierM. y tinge esperarle. El rinoceronte 
vuelve toda su rabiaconira este, y abandona i  los otros ca­
zadores, que alejáudcisc rápidamculu, van A ocultarse eu
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